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En esta presentación, abordamos los saberes sobre Tecnología Edu-
cativa de los formadores de docentes. Esta construcción de conoci-
mientos está relacionada con procesos históricos, tanto en los cam-
pos pedagógicos y disciplinares, como así también en los contextos
culturales más amplios que le otorgan significación . La apropiación
de estos saberes se ha llevado a cabo de forma cotidiana por la par-
ticipación de los sujetos en las prácticas sociales de enseñanza y de
aprendizaje . Del mismo modo no es ajena la participación de los do-
centes en prácticas sociales más amplias, en los contextos de la cul-
tura escrita , audiovisual e informática.
In this presentation we deal with teachers' trainers knowledge
about Educational Technology. This construction of knowledge is
related not only to historical processes in the pedagogical and disci-
plinary fields, but also in wider cultural contexts that give its sig-
nificance. The acquisition of this knowledge has been carried out
daily, by means of the participation of the subjects in the social prac-
tices teaching and learning. We also have to consider the participa-
tion of teachers in wider social practices, that is to say in contexts of
written, audiovisual and computer science culture.
Saberes docentes - Tecnología educativa
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En la segunda mitad del siglo XX, y particularmente hacia fines del
mismo, se produce una revolución científica y tecnológica que modifica
sustancialmente las formas de comunicación , de circulación de la infor-
mación, de producción y distribución de bienes y objetos culturales, que
hicieron posible cambios en procesos más profundos en la forma de inter-
acción de los pueblos . La globalización, en esta nueva forma de interac-
ción mundial, desdibuja las fronteras , no obstante lo local no desaparece
sino que se reconstruye en interacción con los objetos de otras culturas
que ingresan a estos circuitos locales . Las posibilidades de participación y
apropiación en estos procesos no son homogéneas en los diferentes secto-
res socioculturales . Esta realidad social y cultural demanda el desarrollo
de otras habilidades y capacidades en la selección e interpretación de la
información y los conocimientos, generando nuevos desafíos y demandas
al sistema educativo.
En la implementación de la ley Federal de Educación 24.195, y en
las propuestas de diferentes proyectos de reformas, se establece la inno-
vación como utilización de nuevas tecnologías en el aula . Pero la inclusión
de estos nuevos recursos por parte de los organismos estatales, más allá
del interés que presenten, debe ser analizada a la luz de los contenidos y
las formas de reflexión que proponen . Cabría preguntarse cuál es el im-
pacto de las reformas en la vida cotidiana de las instituciones , en los cam-
bios en las percepciones , en los saberes y en las prácticas de los docentes
que allí trabajan; y no solamente en la esfera profesional sino en la vida de
los profesores.
Creemos que es importante crear espacios de reflexión critica acerca
de las funciones sociales de las tecnologías en nuestra sociedad y en la
construcción de conocimientos . Para ello pensamos que es necesario co-
nocer qué sucede con la tecnología en nuestra sociedad y en nuestras co-
munidades educativas , problemática que podríamos estudiar desde dis-
tintas perspectivas y realizando diferentes recortes ; como por ejemplo,
qué recursos utilizan los docentes en sus prácticas , cómo impactan en los
alumnos, qué posibilidades y limitaciones tienen los diferentes recursos,
cuáles son las condiciones materiales y simbólicas existentes en las insti-
tuciones . Si los llamados a producir innovaciones son los docentes, nos
parece que es muy interesante indagar cuáles son sus saberes acerca de la
tecnología . Pero la preocupación se centra fundamentalmente en los for-
madores de profesores , porque están educando a las nuevas generaciones.
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La importancia de conocer esta realidad radica en que sus modos de hacer
y de pensar son los que incidirían en las prácticas de los futuros docentes.
Cobran sentido desde este interés principal preguntas que orientan
la búsqueda hacia cuáles son los contenidos en los saberes sobre tecnolo-
gía de estos docentes, cuáles son las diferenciaciones y preferencias que
establecen entre los medios para la enseñanza, indagar si los recursos que
utilizan son reconocidos en tanto productos tecnológicos.
Algunas ideas en el punto de partida
Para esta investigación partimos de la idea que los docentes en su
historia han tenido contacto con diferentes tradiciones educativas a partir
de las cuales construyeron distintos saberes sobre la educación, el apren-
dizaje y las prácticas de enseñanza, y dentro de éstas sobre los medios po-
sibles y pertinentes para llevarlas a cabo. Nos proponíamos conocer en-
tonces: ¿Cuáles son los saberes sobre la Tecnología Educativa de los for-
madores de profesores? Del análisis de las posibles líneas de investigación
escogimos el concepto de saberes acuñado en la Antropología Social por-
que superaba las meras creencias u opiniones de los sujetos sin tener que
centrar la indagación en los conocimientos científicos, que podrían no en-
contrarse presentes en las reflexiones de los profesores. Es así como opta-
mos por este concepto que permite recuperar la construcción histórica de
los conocimientos y su íntima relación con la práctica. Construcción histó-
rica donde retomamos algunos elementos tanto de la trayectoria indivi-
dual como del proceso de constitución del campo de la Tecnología Educa-
tiva.
Una dimensión que nos interesó indagar fue sobre el contenido de
esos saberes. Supusimos que ellos habrían incorporado un mínimo indis-
pensable para poder moverse en la institución educativa de nivel tercia-
rio, tales cómo la tiza, el pizarrón, las fotocopias, los libros, etc. También
que habría otros contenidos que variarían en función de sus intereses per-
sonales, de su historia profesional y del área disciplinar. Así mismo, po-
drían diferir en función de ciertos requerimientos y de las pautas cultura-
les y organizativas de la institución donde se desempeñaran. Otra dimen-
sión de interés era averiguar cuáles eran sus percepciones sobre los distin-
tos recursos tecnológicos y de cuáles se habrían ido apropiando.
Cuando iniciamos este proyecto pensamos que muchos docentes
formados en el período de mayor impacto de la "tecnocracia educativa"
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asociarían la Tecnología Educativa con este movimiento . Considerábamos
que aquí podía estar anclada la construcción de un conjunto de saberes
que condicionaría la valoración, la percepción y la interacción con los
nuevos productos tecnológicos. Sin embargo , fueron pocos los juicios que
pudimos reconstruir a partir de este supuesto , la mayoría de los profeso-
res no tuvo contacto con la Tecnología Educativa como campo disciplinar.
Del mismo modo consideramos que nos encontraríamos con pocas de las
últimas conceptualizaciones en este campo tales como las de la línea críti-
ca de pensamiento que entiende la Tecnología Educativa como "...el cuer-
po de conocimientos que, basándose en disciplinas científicas referidas a
las prácticas de la enseñanza, incorpora todos los medios a su alcance y
responde a la consecución de fines en los contextos sociohistóricos que le
otorgan significación." (Litwin, E . citada por Maggio , M. 1993: 25). En ésta
cobra especial importancia la reflexión ética, política, filosófica e ideológi-
ca, tanto de la producción de objetos tecnológicos como de su inserción en
los procesos educativos . En tal sentido partimos de conciderar que la tec-
nología es un objeto cultural producto de la puesta en práctica del pensa-
miento del hombre que busca nuevas formas de actuar y de interactuar
con el medio ambiente y con los otros . A lo largo de su evolución y con las
nuevas producciones de instrumentos conceptuales y materiales los hom-
bres no sólo modifican su relación con el mundo sino también la forma de
percibir, de conocer el medio y a sí mismos.
Inscribimos este trabajo en la tradición que algunos autores deno-
minan cualitativa , donde el interés principal no es lograr resultados gene-
ralizables, sino llegar a comprender la forma en que los formadores de
docentes entienden la tecnología y construir categorías que posteriormen-
te permitan comprender ciertas tendencias con relación a los saberes sobre
Tecnología Educativa.
El estudio se realizó con docentes de institutos terciarios públicos y
privados2 de formación docente de nivel medio del área de Ciencias So-
ciales y Humanidades . Esta selección se debió a que en otras disciplinas
probablemente nos encontraríamos con una diversidad de recursos espe-
cíficos de dichas tradiciones tales como microscopios, elementos de labo-
2 Incluimos en la muestra instituciones privadas y públicas para contemplar posi-
bles diferencias en las condiciones materiales de trabajo. Si bien nuestra intención
no fue realizar un estudio comparativo, nos pareció interesante observar algunas
variaciones en relación con los saberes de los formadores si se tenía en cuenta el
área y las condiciones materiales de las instituciones.
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ratono que exigirían un tratamiento que excedía los objetivos de este tra-
bajo.
Para llevar a cabo este trabajo realizamos 20 entrevistas a docentes
de las siguientes instituciones de la ciudad de Córdoba, dos del ámbito
público y dos del privado. Para la selección de la muestra se tuvieron en
cuenta que estuvieran representados docentes que dictaran materias de
formación orientada, y de formación pedagógica, teniendo especial cui-
dado de que estuvieran incluidos los de práctica de la enseñanza.
La técnica a la que recurrimos fue la entrevista semiestructurada
audiograbada (en los casos que permitieron esta forma de registro) sobre
ejes (ver Anexo I) que permitieron profundizar en la temática, ya que la
intención era recuperar las categorías del otro y no que el otro se incluyera
en nuestras categorías.
Entre lo que hacemos y pensamos: los saberes
Para moverse en la vida cotidiana, A. Heller (1991) considera indis-
pensable la apropiación por parte de los particulares, del mundo de los
objetos, de los usos y del lenguaje. En la formación docente nos encontra-
mos con ciertos usos que son específicos de la actividad, usos que remiten
a prácticas construidas a lo largo de la historia en torno a la educación y
que son constituyentes de la identidad. También puede reconocerse un
lenguaje específico que la distingue de otras actividades y le otorga espe-
cificidad. En la participación en las instituciones educativas aprendemos
las acciones, actividades y comportamientos posibles con respecto tanto al
aprendizaje como a la enseñanza. En su historia los profesores han tenido,
en diferentes formas, contacto con elementos de diversas tradiciones edu-
cativas cuyas huellas es posible reconocer en el ejercicio. Las acciones que
en él se desarrollan tienen un sentido específico que permiten identificar-
las como pertenecientes a una actividad.
Así en el proceso de construcción de la identidad profesional se van
incorporando las formas posibles de actuar en la práctica. La apropiación
de una profesión presupone una estructura de usos, la utilización de me-
dios y la consiguiente forma de manipulación. El sujeto se apropia del
proceso completo de trabajo cuyas formas de hacer hereda de las genera-
ciones anteriores, es decir los usos sociales, los modos posibles de realizar-
los, los espacios y tiempos donde se desarrollan. En esta apropiación de
los saberes pedagógicos es donde también incorporan los saberes sobre la
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Tecnología Educativa que son, entre otros, los que orientan ciertas activi-
dades en la docencia. Éstos no solamente están constituidos por ideas, no-
ciones o conocimientos sino que están íntimamente relacionados con el
contenido emocional del pensamiento y la percepción de los productos
tecnológicos. Esto es así porque los afectos -no sólo las ideas y prácticas-
se ponen en juego en la construcción de la identidad de una profesión. Así
afectos positivos tales como la afinidad, la "amistad" o el "amor" favore-
cen la incorporación de los recursos objeto de estos afectos, mientras que
se dificulta y hasta obstaculiza su inclusión cuando ellos son negativos:
disgusto o miedo.
Estos saberes social e históricamente conformados fueron el objeto
de nuestra indagación y en ella pudimos reconstruir algunos juicios y per-
cepciones sobre la Tecnología Educativa a partir de los cuales los docentes
creíamos, orientarían sus acciones. Partimos del supuesto que estarían, al
menos en parte, conformados por conocimientos generados en distintas
tradiciones del campo de la Tecnología Educativa. Es decir que podríamos
identificar huellas de estas últimas en los juicios y percepciones de los do-
centes sobre la incorporación de diferentes recursos a la enseñanza.
Tal es el caso de las distintas restricciones de este concepto con las
que se manejan. En primer lugar observamos que existe la tendencia a
restringir la tecnología a los recursos, principalmente a los de último de-
sarrollo. Esto dificultaría el reconocimiento de los recursos tradicionales
en tanto tecnológicos. Por otra parte se considera solamente el uso y no su
producción, restricción que estaría relacionada por un lado, con la ante-
rior ya que los docentes no tienen posibilidades de generar productos
electrónicos; además conciben la producción como generación de algo
nuevo y no como recreación de los productos disponibles. Finalmente, se
tiene en cuenta los medios que se utilizan efectivamente en el espacio y
tiempo áulico, lo que obstaculiza la reflexión sobre la incorporación de ob-
jetos en instancias previas y posteriores al encuentro con los alumnos.
Ésta última restricción surge del análisis del contexto donde se des-
arrollan las prácticas: las instituciones educativas tanto en sus aspectos
materiales como simbólicos. La existencia o no y la accesibilidad a los re-
cursos junto con la distribución de espacios y tiempos, afectan las decisio-
nes sobre la inclusión de los mismos ya sea obstaculizándola o promo-
viendo en los docentes el desarrollo de prácticas inventivas y novedosas
tales como que ellos lleven los recursos que necesitan o que indiquen su
utilización fuera del aula.
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La incorporación de variados recursos tecnológicos no es ajena al
conocimiento y sus formas científicas de construcción. Las disciplinas
también dejan huellas en las formas posibles de enseñanza, ya que defi-
nen los recursos más valorados para su construcción y difusión. De igual
modo cada disciplina privilegia ciertas formas de conocer que son pro-
movidas en la interacción con los medios.
Otro análisis que incide en la selección es la consideración sobre las
actividades que promueve la interacción con los recursos. Al plantear el
trabajo de los alumnos en torno a diversos recursos, si bien ingresan las
problemáticas relativas a la construcción del conocimiento, la presenta-
ción del mismo o el rastreo de la información, la mayor preocupación de
los docentes se centra en captar el interés por el contenido. En este sentido
piensan en incorporar los recursos más cercanos a la cotidianeidad de los
alumnos. En tanto que en relación con las actividades específicas de la do-
cencia priorizan aquellos que faciliten la tarea de enseñar.
Las diferentes tradiciones en Tecnología Educativa, a la vez que la
impronta institucional y disciplinar conforman en parte el contenido de
los saberes de los docentes, los que son un fragmento de otros más am-
plios, presentes en la sociedad, que rigen la emisión de juicios y las formas
de uso de los diferentes recursos. Saber cotidiano tiene una doble acep-
ción, por un lado, la suma de conocimientos de los particulares. Por otro,
es la suma de conocimientos de una comunidad, un estrato o un período.
Los sujetos se apropian al menos de los conocimientos obligatorios, es de-
cir, de aquellos que les permiten desenvolverse y realizar sus actividades.
En la práctica docente creemos que el texto y sus soportes configuran los
medios donde se apoyan los docentes para la enseñanza. Éstos, en función
de la explicitación anterior, funcionarían como saberes obligatorios. La
materialidad y las formas de interacción, que están íntimamente relacio-
nados con la construcción de sentido, fueron establecidas por generacio-
nes anteriores de quienes las aprendieron.
Los recursos : sus contextos de producción y significación
Existen también una serie de conocimientos posibles que están dis-
ponibles para su apropiación pero que no impiden el desenvolvimiento
de los sujetos si no se los posee. Este es el caso de los recursos desarrolla-
dos en los últimos tiempos. En este sentido medios tales como la televi-
sión y el video o la computadora pueden ser incorporados a las prácticas,
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pero no serían obligatorios para el ejercicio de la docencia . Su incorpora-
ción no es simplemente la presencia de un nuevo objeto en la enseñanza,
sino que trae aparejada nuevas formas de apropiación y de interacción
que afectan la construcción de sentido. Los cambios en las prácticas están
condicionados por la estructura de la vida cotidiana la cual puede favore-
cerlos o inhibirlos en mayor o menor medida. Como así también, toda
nueva incorporación se dará en función de las instituciones y de las pau-
tas culturales existentes en cada sociedad o comunidad.
Estas pautas culturales son contextos que nos ayudan a interpretar
los sentidos desde los cuales los docentes valoran, seleccionan o excluyen
los recursos en las prácticas educativas . Pudimos identificar tres marcos
culturales que surgen en momentos históricos diferentes e implican o im-
plicaron otras formas de interacción social otorgando una trama de signi-
ficación tanto a dichas prácticas como a los objetos que las median.
La cultura escrita está íntimamente ligada a la difusión de los cono-
cimientos y las experiencias a partir de la escritura, es la que tiene mayor
recorrido histórico , y en su interior los soportes del texto han ido cam-
biando en función de los desarrollos tecnológicos implicando nuevas for-
mas de interacción . Estos recursos son los de mayor difusión, apropiación
y reconocimiento por parte de los docentes como soporte del conocimien-
to hasta el punto de estar naturalizados , en el sentido que no los recono-
cen como productos tecnológicos y quedan ocultas las estrategias de se-
lección y readecuación para su incorporación en la enseñanza.
El principal impulso de la cultura audiovisual se da a partir del
fuerte desarrollo de los medios masivos de comunicación a mediados del
siglo pasado, los cuales conllevan formas de difusión de la información y
del conocimiento específicas . Las primeras asociaciones que establecen los
docentes se observan en relación con el televisor y el video como soportes
privilegiados de los mensajes generados en estas pautas culturales. La
impronta de la cultura de la imagen no juega cuando analizan la edición
de los textos, en los que se ha puesto en evidencia un aumento de la pre-
sencia de ilustraciones . Si bien hay docentes que reconocen su valor como
portadores de contenido , en líneas generales son incorporados a la ense-
ñanza para acercarse a las formas de interacción que los alumnos han
construido por ser parte de dicha cultura.
El desarrollo de las NTIC trae aparejado posibilidades y limitacio-
nes que les son inherentes . Las interacciones sociales mediadas por esta
nueva configuración tienen características que las diferencian de otras
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mediaciones, por ejemplo tienen la capacidad de ser soporte tanto de
imágenes fijas y móviles, de sonidos, como de textos; brindan la posibili-
dad de establecer conexiones entre diferentes textos o diferentes formatos
sobre la misma información; facilitan la interacción con otros sujetos sal-
vando las distancias espaciales. Estos desarrollos implican una revolución
en la búsqueda y el acceso a la información. Han llevado a la necesidad de
tomar distancia con ciertos hábitos ya adquiridos para realizar aprendiza-
jes radicalmente nuevos, lo cual suele resultar dificultoso.
La búsqueda, clasificación y selección de la información exige gene-
rar estrategias para acceder a la que está disponible en la web, por otra
parte estas tecnologías también implican un cambio en la interacción con
lo textual, tanto en la modificación de la postura física de abordaje del tex-
to como un cambio "en un sentido intelectual", es decir, la construcción
de sentido, la cual no es ajena a la materialidad o el soporte por el que ac-
cedemos al texto.
En un análisis general, podríamos decir que los docentes no han te-
nido un abordaje de la Tecnología Educativa como campo disciplinario,
por lo que los saberes con los que operarían se rigen por la estructura de
pensamiento y acción de la vida cotidiana. La saberes sobre este campo
serían fragmentarios en el sentido que se limitan al uso de los recursos,
muchas veces en esferas acotadas, por ejemplo, el uso de la informática en
su vida particular pero su no inclusión en la docencia. Los esquemas de
comportamiento más comunes que logramos reconstruir, que utilizan pa-
ra apropiarse del lenguaje, los hábitos y el uso, todos relativos a la inclu-
sión de los objetos en la vida profesional, vinculado particularmente a es-
tos nuevos recursos serían: el pragmatismo, la imitación y la analogía.
El pragmatismo, es el esquema por el cual los sujetos se apropian
de un modo económico del significado, prescindiendo de las razones por
las que lo hace, sin cuestionar su origen, en una íntima relación entre teo-
ría y práctica. Es decir, muchas veces los recursos se incorporarían, no por
sus posibilidades en el orden de la construcción del conocimiento sino
simplemente porque se considera que ahorra tiempo en el dictado de las
clases. Por contrapartida otros son excluidos porque requieren mucho
tiempo de búsqueda de materiales, de negociación de espacios y acceso al
recurso en las instituciones, o en instancias de apropiación del mismo.
La analogía, a su vez, lleva a producir algo similar basado en los
usos, acciones y comportamientos tanto en otras esferas como por otros.
De esta forma se incorporan recursos con las prácticas inherentes a otros -
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como por ejemplo cuando se utiliza la computadora como máquina de es-
cribir- quedando desdibujadas las potencialidades y limitaciones de cada
uno de ellos.
En este punto recordamos la importancia que A. Heller le otorga a
la imitación en tanto instancia de aprendizaje de las acciones, actividades
y comportamientos en la vida cotidiana. Cabría aquí un doble análisis de
la imitación en las prácticas: esto es la incorporación de recursos en su vi-
da cotidiana o en la enseñanza a partir de la imitación de prácticas de
otros, y el uso de recursos con la intención que funcionen como "mode-
los" a imitar por parte de los alumnos.
Esta instancia de indagación abre a su vez nuevos interrogantes.
Así, nos lleva a preguntarnos acerca del dinamismo existente en las insti-
tuciones educativas, al menos en lo atinente a la incorporación de recur-
sos. Es en este sentido es reveladora la palabra de un docente entrevista-
do: "...'si un médico de hace 100 años atrás, resucita y lo ponen en un quirófano
no sabe que hacer. Ahora si un docente resucita de 100 años atrás y lo ponés en
una clase de hoy, acá, en este país, en este momento, puede dar la clase perfecta-
mente' ¿Por qué? Y porque no hemos... no hemos... habrán cambiado las metodo-
logías de trabajo en el aula, a lo mejor las formas de... de enseñar, las formas de
ejercitar, la práctica de enseñar pero los medios..." (K-4). Es decir nos plantea-
mos si la incorporación de recursos y la modificación de las prácticas res-
ponde a situaciones personales o por el contrario, si existen pautas de la
cultura en general y de las instituciones en particular que dificultan el
cambio en la profesión docente. ¿De qué modo estas nuevas prácticas cul-
turales deben ingresar a las instituciones educativas? ¿Qué espacios socia-
les de reflexión y debate sobre su incorporación existen? Los recursos tec-
nológicos están presentes en el proceso educativo, desde los más tradicio-
nales a los de último desarrollo, pero ¿su presencia responde a criterios
pedagógicos y/o epistemológicos o a viejas y nuevas inercias?
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